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Resumen

Este articulopresentalos rasgosfundamentalesdela seriede episodioscrea-
dos por Salvador Bartolozzi a partir de Le avventuredi Pinocchio, de Carlo

Collodi, y publicadospor SaturninoCalleja entre1915 y 1928. En estasnuevas
aventuras,el autor realizó un particular ejercicio de intertextualidada partir de

referenciasa los grandesclásicosde los relatosde aventuras,combinadasconel
humor basadoen la sucesiónde situacionesabsurdasy la complicidadcon el lec-
tor, obtenidagraciasa las continuasinterpelacionesy explicacionesdel narrador.

PALABRAS (‘LA ¡‘E: Literatura Infantil. Intertextualidad.Relacionesliterarias.
Fantasíay absurdoen la Literatura Infantil. Cl¿isicos de la Literatura Infantil.
Historia de la Literatura InfantiL Literatura Infantil y Cultura.

Abstract

Ihis artieledealswith the fundamentalfeaturesof the seriesof adventures
createdby SalvadorBartolozzi afier Carlo Collodi’s, Le aventuredi Pinocchio,
and published by Saturnine Calleja between 1915 and 1928. In these new
adventures,the author performeda personalexerciseof intertextuality both
drawningfrom the big classicstitíes of the adventuregenre,combining it with
the humor basedon the successionof absurdsituationsandthe complicity with

the reader,obtainedthanksto the continuousinterpellationsandexplanationsof
the narrator.
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KEY WoRDS:Children :~ Lii’erature. Jntertextualitv.Literary relations. Fantasy
auidabsurditvin Children sLiterature. ChildrenX Litera/are Classics.History ~f

the Children~Literatura Children~sLíteratureandCulture.

Résumé

Cetarticlevoudraitprésenterles traits fondamentauxde la suitedesaventures
originalesdu PínoechiodeCarlo Collodi, écriteparSalvadorBartolozziet publiés
par la Maison d’Édition madrilénede SaturninoCalleja entre 1915 et 1928.Dans
cesnouvellesaventures,l’auteura comprisun exerciceparticulierd’intertextualité
de référencesá grand les classiquesd’aventures,combinésayee l’humour ancre
sur la présentationde situationsabsurdes,l’emploi d’une languefamiliére et la
complicité ayee le lecteur, obtenue gráce á de continuelles interpellationset
explicationsdu narrateur.

MOTS-CLÉS: Litiérature En/hntine. Iníertextuolité. Relations liltéraires.
Fantaisieet absurditédansla Livérature Etfantine. Classiquede la Littérature
Enfantine. Histoire de la Liltérature Enjhntine. Liltérature Enfantineet Culture.

Haciael año 1912, treinta añosmástardede su apariciónen /1 Giornaleper

¡ Bambiní, apareciaen Españala primera traducciónde Le avveníuredi Pinoc-
chía,de Carlo Collodí. Erauna traducciónllena de arreglosy cambiosen deta-
lles italianospor otros españolesen el desarrollode la historia —ya señalados
por EstherBenítez(1972)en unade las mejorestraduccionesrecientesde la obra
italiana al españolt , quealterabande formaapreciableel texto original con el
propósitode acercaresasaventurasde un muñecode maderaa unarealidadmás
española,es decir, de españolizarestacreaciónitaliana.

Pesea talescambios,el traductor,Rafael Calleja, mantuvocl nombreorigi-
nal de aquelpersonajeadaptándoloa la escrituray a la fonéticacastellanaPino-
cho, en lugar de utilizar el términopiñón, que seriael equivalentemásadecuado
al italiano; no así el de Geppettoque en estaversión se convierteen Coro, tam-
bién de más fácil fonética paralos niños españoles.Por otra parte, los cambios
introducidospor Rafael Calleja en su traducciónrespondiana unapolitica de la

¡ Pat-a las primerasedicionesde Pinochoen España,véase:Mercó Palauy CaríesMas,
P,-imet-es coicicas de Pinoixa a ENpanya, en Valentino Baldacei y Andrea Rauch,Pinoixo i la
seca in¡atge, Barcelona,Juventud,1983.
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editorial fundaday dirigida por su padre,SaturninoCalleja,queen susnumero-
sísimasediciones—en aquellos años era la editorial en lenguaespañolacon

mayoresfondos de libros dedicadosa la infancia, tanto de carácterescolarcomo
de carácterrecreativo—ya habíapracticadoarreglosno menosdiscutiblesdesde
el puntode vista de la fidelidad de una traducción,perobien acertadosen cuan-
to a la aceptaciónpor sus lectoreso impuestospor unadeseableadecuacióna la
sensibilidadmoral de la época.Sólo citaré ahora la traducciónde Hánsel und
Gretel, por Juanito y Margarita, o la de Baron Munchhausen‘s Narrativeofhis
marvellous Travels and Ca¡npaignsin Russia(1785), de RodolfoFrico Raspe,
que fue convertidaen una máscastizaversión con el título de Las aventurasdel
Barón de la Castaña;o la transformaciónde la bailarinaque enamoraal solda-
do de plomo en el cuentodel danésAndersenDen standhaftigetinsoldat (El fir-
mesoldadode plomo) en una imagende la Virgen del Pilar, que salvaráa su
devotosoldadodel fuegofinal2.

Perovolvamosal casode nuestro Pinocho,de esePinocho transformadode
forma sustancialen algunos de sus rasgospor la traducciónespañola.Creo,en
primer lugar, que tales cambiosrespondierona una decididaintencióndel tra-

ductor y del editor, o del editor y del traductor, por introducir elementosque
resultasenaún másatractivosparaunoslectoresinfantilesde aquellaépocay que
alejasen,al mismo tiempo,eserelatode unaintenciónmoralizadoraquerespon-

día al espíritu de un siglo, el XIX, que ya quedababien atrás. Esto explica el
cambiomás importantea la hora de trasladarla obrade Collodi al castellano,
introducido en su final quese ofrecíaasi abiertoa unacontinuidadde las aven-
turasy viajes del muñecode madera,desprovistosde cualquierpropósitomora-

lizador:

—Sáquemede esta duda,papaito: ¿cómo se explicantodos estos
repentinoscambios?—le preguntóPinocho,saltandoa sucuello y cubrién-
dole debesos.

—Estos repentinoscambiosen nuestracasason mérito tuyo— dijo
Geppeto.

—¿Porqué mérito mío?
—Porquecuandolos niñosque eran malos se vuelvenbuenos,tienen

la virtud de conseguirun aspectonuevo y sonrienteen el interior de su
familia.

—Y ¿dóndese habráescondidoel viejo Pinochode madera?

2 Anónimo (HansC. Andersen):La almendrita. El traje invisible. Elsoldadito de plomo.
El rey Trabuchesy el rey Tito (Cuentos para niños). Madrid: Calleja(s. a.: 1895?).
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—Ahí lo tienes—contestóGeppeto;y señalóhacia un gran muñeco
apoyadoen unasilla, con la cabezavueltaa un lado, los brazoscolgandoy
laspiernascruzadasy mediodobladas,queparecíaun milagro quesetuvie-
ra derecho.

Pinochose volvió a mirarlo; y cuandolo hubo mirado un rato, se dúo
congran complacencia:

—¡Qué cómico resultabacuandoera un muñeco! Y qué contento
estoyde habermeconvertidoen un muchachocomoes debido!...

En la traducciónde Rafael Calleja se sustituyenlos cuatroúltimos párrafos

por el siguientetexto que,a diferenciadel texto italiano, dejaabiertoel final a
una continuacióncon nuevasaventurasde estemuñecode madera,pues también
se suprimeesavueltaa la realidad,recuperandosu formade niño:

—Porquecuandolos muchachosseconviertendemalosen buenos,tie-
nen la virtud dedar otro aspectonuevoy mejorasu familia y a todo lo que
los rodea.

—iQué felicidad! Ahora podremosvivir tranquilamentesin pasarpri-
vaciones...y ademáspodré realizarmi sueñodorado.

——¿Cuáles?

------¡ Viajar! Ver mundo y correr aventurasque me haganfamoso.Quie-
ro que el nombrede Pinocho seacélebree inmortal.

* **

Pinochologró realizar cuanto soñaba.¿Quiénno conocesus maravi-
llosasnuevasaventuras?En la China,en la Luna, en el fondo del mar, en
el Polo Norte, en la India, en la Isla desierta,en todaspartesha estadoy ha
dejadomemoriaimperecedera.Sus aventurasson hoy más popularesque
todos los libros, y no hay un muchachoque no seaamigo del granPINO-
(110.

A la hora de acometereseproyectoeditorial para aprovecharlas posibilidades
creadorasdel protagonismode un muñecodc madera,que se comportacomo un
héroeen un mundoreal si bien cargadode notasextraordinariaso fantásticascomo
mareopropicio a esasaventuras,el editorencargóesatareaa un artistaplástico,Sal-
vadorBartolozzi, el ilustradorquehabíarecreadola imagende Pinochoparala ilus-
traciónincluida en la tapade aquellaprimeí-atraducción(GarcíaPadrino,2001).

Este ilustradorespañol,de origen italiano, se ocupó tambiénde escribir los
textoscorrespondientespara lo que recurrió a dos grandescaminos creativos:
primero, el desarrollode un peculiar tratamientode la Fantasíaadaptadoa los
gustosinfantiles, y segundo,el recursoa otros modelosliterarios dentro de los
consideradoscomo clásicosde la aventura,en unaevidentedemostraciónde que
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el conceptode lo quedenominamosintertextualidadha estadotambiénpresente
en los origenesde la LiteraturaInfantil y Juvenil.

Para desarrollarlas posibilidadesfantásticasde estasaventuras,Bartolozzi
jugó con la rupturade la cotidianidado del ordenconocido,en unosmomentos
históricos—las primerasdécadasdel siglo XX— dondela fantasíaluchabapor
terminarconel dominio agobiantedel instruir deleitando.Detal forma, desarro-
lló un modelo de cuentofantástico(HeId, 1981) que reunía,materializabay tra-
ducía todo un mundode deseosinfantiles, creandoademásen cadauno de sus
episodiosun clima marcadopor una sutil interpenetraciónde sueñoy realidad,
dondedesaparecíacon facilidadla líneade demarcaciónentreuno y otra.

Con el fin de conseguiresa sensaciónen sus lectores,Bartolozzi recurrió
también a un tratamientodel humor basadoen la presentaciónde situaciones
absurdas,el empleode un lenguajecoloquial y, sobretodo, la complicidadcon
el lector, logradacon continuasapelacionesy explicacionesdel narrador.Esas

mismasapelacionesal lector se basabanen otros de los elementospropiosde la
intertextualidad,es decir, jugar con el hecho de que el destinatarioconozcao
entiendalas referenciaso alusionesrealizadaspor el autorparaque,de esafor-
ma, el texto alcancetodassus intencionescomunicativas,que en el casodel
Pinocho,de Bartolozzi, eranclaramentehumorísticas.

Estacontinuidadde las peripeciasde un muñecode maderase presentaba,de
tal modo, como un texto construidoa partir de un mecanismobásicode absor-
ción y transformaciónde otros textos literarios,mecanismoseñaladopor Kriste-
va (1981) como elementocaracterísticode la intertextualidad.En esemecanis-
mo, Bartolozzi aportó una transformaciónoriginal basada,sobretodo, en la
ironía y en unaadaptación,másintuitiva quereflexiva,a los gustosde suslecto-

resinfantiles.
Conformea esosplanteamientosgenerales,Bartolozzi acometíaesaconti-

nuaciónde las aventurasdel muñecode maderacon el volumen titulado Pino-
cho emperador(1915), caracterizandoa su protagonistacomo granlectorde las
aventurasde Salgan,JulesVerne y Mayne Reid. Dejabaasí claro con estapri-
meraentregauna visión más irónica o humorísticaen el tratamientode estas

rererenciasliterarias. Así sucedíacon el recursoa la figura de Don Quijote
cuandopresentaa Pinochodevorandolibros y librosen nochespasadasde «cla-
ro en claro»:

A tal punto llegó su obstinación,quedecidióponeren prácticasuside-
ales.Y así,una noche,armadocon todassusarmasy montadoen un brio-
so corcelde cartón, saliósede su casamuy quedamente,dispuestoa reco-
rrer el mundo en buscade susaventuras.
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Dentrode esatransformacióndel carácterdel personajecreadopor Collodi,
Bartolozzi cuidó su diferenciacióncon el modelo original, reforzandoel propio
caráctercaballerescode las aventurasofrecidasahora.Pinochose enfrentarácon
todaclasede peligros y siemprecontaráparaafrontarloscon los recursosde su

astuciay su ingenio, lejosdel ejerciciode la fuerzao de la violencia, inclusode
la mentira, puesel Pinocho español,como buenhéroe caballeresco,es incapaz
de mentir, y, por tanto, su nariz nuncacrece.

En estecasoparticular de intertextualidaddesarrolladopor Bartolozzi, las
referenciasliterarias, cercanasa los tratamientosirónicos, son constantes.Pino-

cho viaja a China, a la Luna, al Polo Norte, a la India, al Pais de los Hombres
Gordosy al Paísde los HombresFlacos.Vive en una isla desierta.Emprende
increiblesexpedicionesal centrode la Tierra y al fondo del mar Investigac¡~í-
menescomo un modernoSherlockHolmes...

El éxito de estacreaciónentre los lectoresinfantilesde aquellosaños favo-
recióademásun grancambio en las lineaseditorialesde la casaCalleja. Se ini-
ciaron entoncesunas coleccionesdedicadasa un nuevo conceptocercanoal
álbum de imágenes,bajo el titulo general de Cuentosde Calleja en colores,des-
tacandoasí estetérmino en colorescomo caracteristicode unanuevaépocaen la
Literatura Infantil y Juvenil Española.

De aquellassiete series,una de ellas fue dedicadaen exclusivaa las aventu-
ras de Pinocho,que se cerrabadespuésde catorceentregascon PinochoenJau-
ja (¿1921?).El volumen siguiente,Chapetere/a a Pinocho, inaugurabauna
segundaserie, Pinocho contra Chopete,dondeBartolozzipresentabaa eseper-
sonajecomo antagonistadel héroe y creadoademáscomo eficaz recursopara
aumentarlas posibilidadescreativasde nuevasperipecias:

Chapetees un muñecode trapo. Su figurilla esbastantecómica.
Es bajito y rechonchocorno unapelota; susojos sonredondoscomo

los de las lechuzas;por nariztiene un botón de nácar,y su boca,queson-
ríe constantemente,le llega de oreja a oreja. Su pelo imita fielmente al
estropajo,y en la mejilla izquierdaostentacoquetonamenteun lunarpin-
tado.

Chapetees gordo, el serrínde queestárelleno, mal repartido,le abul-
ta porunos ladosmásque por otros; suspiernasson cortas;sus pies enor-
mesy calzadoscon gruesasbotas.

La creaciónde Chapetees otro de los grandesaciertosde Bartolozzi en su
tratamientode la fantasíaen la literatura infantil, dondetambiénexistenotras
referenciasintertextuales.Así, el aspectofísico de estepersonajepuedereía-
cionarseen algunosde sus rasgoscon Hunipty-Durnp/y,el personajedel non-
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senseinglés (Orquin, 1982), aunqueBartolozzi, transformandode nuevo el
posiblemodelo original con unasnotaspersonales,dotó a Chapetede entidad
propia, dentrode un netocarácterfantásticoy, sobretodo, con plenaautentici-
dadparalos jóveneslectores.En el episodiode su presentación,Chapeteapa-
receen un bazarde juguetes,dondees el terror de sus vecinospor susconti-
nuas travesuras,malvadasintencionesy un cierto cinismo3(García Padrino,
1992, 35 1-353).

Otro de los rasgosoriginalesde estacreaciónde Bartolozzi que la apartan
definitivamentedel modelo italiano de Collodi, en cuantoa las aventurasfantás-
ticas del muñecode madera,es el nacimientoo creaciónde estepersonajepre-
sentadoa los lectorescuandola serieya se habíaconsolidadocon más de vein-
te títulos publicados.Así, el autorexplicabatal origencomocreaciónde un niño
cuyaimpericiaal fabricarun jugueteobtieneun resultadoqueprovocalas burlas
de supadrey del restode empleadosde la fábricadejuguetes:

Limando por aquí,encolandopor allá, sudandocomo un condenadoy
sacandola lenguaen los momentosminuciosos, Currusquinlogró, al fin,
tras no pocosesfuerzos,ver su obra realizada;es decir, no; aún le faltaba
pintaraquelmuñecoparadarlela expresióndebida.Cogió unpincel y des-
tapó los frascosde pintura. Con negrosimuló el pelo, con azul dibujó los
ojos, con rojo la bocay con dos toquecitosencarnadosanimélas mejillas.
Pero entoncesadvirtió con cierta perplejidadque a su muñecole faltaba
unacosaesencialísima:le faltabala nariz.

Intentó pintarla también; pero ¡ay! Currusquinno era un águilaen
cuestionesde dibujo, y la nariz le salia siemprede perfil, lo cual daba
un resultadodeplorable.Además,aunquele hubiesesalidola másper-
fecta narizgriega,tampocole hubieraagradado,porqueél la queríade
bulto,

¿Quéhacer,Dios mío?
De pronto,Currusquinse golpeóla frente y exclamóen inglés: «Eure-

ka». (Bueno, nosotrossabemosque eureka es una palabra griega; pero
Currusquinsólo la conocíade oírseladecir a su institutriz que era inglesa
y la pronunciabacon eí acentode supaís;por eso él creíaque la palabra
era inglesa.)

Peseatal caracterizaciónnegativa,propiadel antagonistade un héroe,otros rasgosatri-
buidospor eí autorle acercana la personalidaddel propio Pinocho:poseeunavoluntaddehie-
rro paraemprenderempresasaventureras;sus acciones,más queauténticasmaldades,son ins-
piradaspor intencionesde fastidiara los demás,pero cuandollega el momentoes capazde
sentircompasión.A Chapetele gustabahacer maldades, pero le molestabaqueotros las hicie-
sen,aclarael narradoromnisciente.
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Lo que Currusquinhabíaencontradoera el medio de conseguirque su
muñecotuviesela nariz de bulto, como él la quería;bastabaparaello con
pegarleuna nariz postiza.Cogió el tarugoque le quedaba,que eralargo y
delgadoy más parecíael dedode un giganteque la nariz de un muñeco;la
untócon cola, y ¡pafi, la pegóen el mismo centrode la cara.

Claro que aquelloresultabauna narizenorme,descomunal,como no se
habíavisto otra; pero esto, lejos de desagradarlea Currusquin,que era
notablementenarigudoy sentíagrandespreciopor los chatos,le parecióun
mérito más.

Ahora sí que estabaterminadoel muñeco! Su creador lo examinaba
detenidamentey sonreíaconsatisfaccióny orgullo.

En realidad,el pobre muñeco,larguirucho,flaco, narigudoy desnu-
do, resultaba un adefesio; pero a Currusquinle parecía, sencillamente,
digno de figurar entrelas sietemaravillasdel mundo. ¡Ya quisierantodos
los muñecosquellenabansusarmariosparecerseal que acababade fabri-
car!

Y al recordaraquellosmuñecoshechoscon las más ricasy delicadas
materias,vestidosde rasoy de terciopelo,Currusquinseencogió de hom-
broscon desprecio,con el orgullo del artistagenialque contemplasu obra,
creadacon susmanos,aquellasmanosembadurnadasde pintura y pegotes
de cola de carpintero.

En la caracterizaciónde estepersonaje,Bartolozzi realizabaotro particular

ejerciciodeintertextualidadal introducir en el esquemade esteepisodio,El naci-
níienbo de Pinocho (1925), clarasreferenciasal relato de Andersen,Den stand-
haflígetinsoldat (Elfirme soldadodeplomo). Una vezque cl padre de Currus-
quin arroja al muñecopor la ventana,encarnadespuésa un aprendizque le vista
como esnantapájarusen un viñedo -Inncln ~c rt’lin,uiinAn mr ,.n’, 4t~mI~ A~

pájarosy unosgolfillos juegancon él hastaque un golpe de aire le reintegraa la
fábrica dejuguetes,justo en el momentoque el Hada de los Juguetesles da la
vida y les dotade unacualidadapropiada.En esedesarrollo,el autorprofundiza
en eseclaropropósitode rupturacon sus antecedentesliterariosal ofrecer en ese
momentola explicacióndel nombrede su protagonista.CuandoesaFiadamadri-
na quiereregalarleun nombre,el muñecode maderase limita a pedirleuno sen-

cilIo y alegre, dandopruebasde la modestiaquedebecaracterizara un auténti-
co héroe:

—Tu gloria será tuya y sólo tuya, PINOCHO, que asi te llamarás
—dijo el 1-lada—en memoriade la maderadepino deque fuistehecho.Tu
nombre,hoy humildey desconocido,seráfamosoentrelos muñecosy entre
los niños,y quedaráparasiemprecomosimbolo de valentia.de bondad,dc
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inteligencia,de ingenio, de habilidad,deperspicaciay, sobretodo, de irre-
sistible simpatía.

En su juego cargadode referenciasa los títulos clásicosde las novelasde
aventuras,Bartolozzi cargabasu inequívocaintención humorísticacon leves
toquessatíricosen el desarrollode los distintosepisodios.En esejuego intertex-
tual, guiado ademáspor su particularinterpretaciónde los gustosy de las reac-
cionesde los lectoresinfantiles, Bartolozzino recurríaa tintascargadaso amani-
queísmosfalsosen la caracterizaciónde los personajesy de las situaciones,en
especialcuandola introducciónde Chapeteobligabaa unaciertaoriginalidaden
la oposiciónhéroe/antihéroe.De tal forma, y con esosplanteamientoscreadores,

en los cincuentatítulos que formaron aquellaserie,la variedadde sustemasy de
los ambientesde susaventurasteníansiempredetrásel deseode hacerliteratura
con la literatura.

Como ya he señaladoen otro lugar (GarcíaPadrino, 1992, 355-356), esos
episodiospuedenclasificarseen cinco apartadosbásicosdeacuerdocon el trata-
intentode sus peripeciasargumentales:

1) Presentacióny caracterizaciónde los protagonistascentrales(por ejem-

pío, Pinocho, emperadoM);
2) aventurasde corte clásico,planteadascomojuegos literarios sobrecrea-

cionesde autoresbien conocidos(por ejemplo,Pinochoen la luna5);
3) peripeciasambientadasen escenariosexóticos,con unacaracterización

cargadade tópicos(por ejemplo,Pinocho al Polo NorteA);

4) aventurasen ambientestradicionales,propios del mundoimaginario de
los cuentosinfantiles (porejemplo Pinochoy la Reina Comino7),y

5) peripeciasrelacionadascon los avancesde la técnica, las costumbres
socialeso los deportes(por ejemploPinocho, inventoA).

TambiénEl nacimientodePinocha, Chapetereto a Pinocho y Pinocho bate a Chape/e,
respondena esamisma intención.

AdemásPinocha en la isla desierta; Pinocho, detective; Pinocho en el país de los hom-
bres gordos; Pinocho en el país de los hombres flacos; Chapete, cazador de cabelleras; Cha-
pete invisible; Viti/e de Pinocho al centro de la tierra y Pinocho. Sherlock Holmes.

Y tambiénPinocho en la India, Pinocho en la China y Pinocho en el planeta Marte.
Con Pinocha en Jauja, Pinocho en Babia, Chape/e en la isla de los muñecos, Chapete

en guerra con el País de la fantasía, Pinocho se transforma en brujo; Pinocho y los tres pelos
del mago Filainén, Chape/e y el príncipe malo, Pinocho y el Príncipe Bueno, Pinocha en el país
de las Mentir4iilla.~ y Chapete en la isla del Baile y de la Risa.

Ademásde Pinocho, futbolista; Pinocho boxeador y Pinocho, Chape/e y los Reyes
Magos,... entreotros.
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De ellos, tres estánclaramenteorientadosa ese tratamiento(más intuitivo
que reflexivo en el propio autor) intertextual de las peripeciasdel muñecode
madera.Así, l3artolozzi jugaba con las aventurasde corte clásicocreadaspor
autorescomo Jules Verne (Viaje de Pinochoal centrode la Tierra), de Jonathan
Swift (Pinochoen el paísde los hombresgordos;Pinochoen el paísde los hom-
bresJiacos), de Emilio Salgan (Chapete,cazadorde cabelleras), H. G. Wells
(Chapeteinvisible), y A. ConanDoyle (Pinocho, SherlockHolmes).En otro de
esos gruposde episodios,ambientabasus peripeciasen escenariosexóticoscon
tópicas reminiscenciasa los mundos literarios creadospor Rudyard Kipling
(Pinochoen la India), o bien tratabade actualizarloselementoshabitualesenlos
cuentostradicionales.Y estostratamientosaparecíansiempremarcadospor una
estructuraclásica,con comienzoscargadosde unacierta ironía y acordescon el
carácteraventureroy caballerescode tan particularmuñecode madera.Y ya su
desarrolloera aprovechadoparapresentarlas másvariadassituacionesdesdeuna
perspectivahumorísticade muy grataaceptaciónpara sus lectores,aunquepara
ello el autor recurriesea alusionessocialesde actualidadentonces,a encuentros

casualesy, a veces,absurdos,a la utilizaciónde disfracesy a la ocultaciónde pis-
tas, a la superaciónde peligros tremendosgraciasal valor y a la astuciadel
héroe,y aunque_esasoluciónllegaseen el último momentoconformeal esque~

ma que por aquellosaños tambiénestabainstaurandoel cine de aventurasdesde
sus primerospasosexpresivos.

Buenapartedel aciertode Bartolozzi en el manejode estoselementos(acier-
to refrendadopor la aceptaciónde los lectores durantebastantesaños, desde
1917 a inicios de la décadade los sesenta9),hay queatribuirlo a la originalidad
de sujuego entrerealidady fantasíacon susdosprotagonistascentrales,Pinocho
y Chapete;a la sonoridady adecuaciónde los nombreselegidosparapersonajes
y lugares;a la ambientacióngeográficay a las referenciastemporalesmarcadas

por un claro tono de farsa,y, sobretodo, a su hábil combinacióndesdela pers-
pectivade un narradordirectoy omniscienteque adelantabaa sus lectoresdis-
tintas peripeciaso justificaba comportamientoso situacionesdesdeun marcado

tonode confidencialidadcon suslectores,graciasa numerosasinterpelacionesy
referenciasa hechosproducidosen otros episodios.Y sin olvidar la sencillezen
el estilo narrativo,con una adjetivaciónsobriay precisa,de tonocoloquial,pero
bien alejadade los excesosñoñoso infantilzadoresque, hastaaquelmomento,
habíanmarcadola mayor parte de las creacionesdedicadasde intención a la
infancia. Sencillez de estilo literario que se combinabacon una extraordinaria

Paramayoresdetalles,véaseGarciaPadrino, 1992 y 2001.
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calidadplásticaen las imágenescon las queBartolozziilustrabasuspropiostex-
tos, marcandoasí tambiénuno de los grandeshitos en la renovaciónde las
corrientesestéticasque impulsaronla ilustración de las creacionesinfantilesen
los añosanterioresa 1936.

Pesea su éxito entre los lectores infantiles de la época,las aventurasde
Pinochoy de Chapeteterminaronhacia 1928,aunquelasedicionesde los volú-
menesaparecidosse mantuvieronhastalos últimos años cincuenta.Ese final
abrupto,sin seranunciadoni explicadoen el desarrollode los propios episo-
dios, estuvo ligado a los cambiosen la direcciónde la editorial. Rafael Calleja,
el traductorde la obra italianade Collodi, asumióla dirección de la empresaa
la muertede su padreen 1915. Perolosplanteamientosvanguardistase innova-
doresque marcaronla labor editorial de Rafael Calleja conocieronuna fuerte
competenciapor otrasempresas,que seríala causade desacuerdoseconómicos
entre los hermanosy herederosde SaturninoCalleja,y la correspondientesus-
titución de Rafael por su hermanoSaturnino,que dirigió las edicioneshacia
unoscriteriosmás comerciales.Con aquelcambio en la dirección, losprincipa-
les colaboradoresde Rafael Calleja abandonarontambién la editorial y, entre
ellos, SalvadorBartolozzi, que habíasido su directorartísticoen aquellaépoca
de 1915 a 1928. Al mismo tiempoque se producíanaquelloscambios,Barto-
lozzi iniciaba otrascolaboracionesen la revistaEstampa,publicadapor edito-
rial Rivadeneyra,dondeapareciósu otraaportacióna la LiteraturaInfantil Espa-
ñola,Las aventurasdePipoy Pípa. Así se abríaunanuevaetapaen la evolución

creativade Bartolozzi y en su particulartratamientode la narrativainfantil de
carácterfantástico,dejandoatrás,por el momento,la continuidadde Pinocho,
pues los derechosdel copyright correspondíana la editorial Calleja (García

Padrino,1992, 346-366y 2001,31-63).
Antes de finalizar la GuerraCivil, SalvadorBartolozzi se instaló en Paris,

junto con MagdaDonato,donderealizaronalgún intentoparamontarun espec-
táculo teatralparaniños (Espina,1951;LozanoBartolozzi, 1979). Pocosmeses

después,el estallidodela LI GuerraMundial y la invasiónde Franciapor el ejér-
cito alemánles obligarona buscarel caminohacia México en un bien acciden-
tadoviaje. Una vezestablecidosallí, MagdaDonatoy SalvadorBartolozzirecu-
peraron la línea de sus creacionesque habíacaracterizadola dedicación de
ambosa la literatura infantil, puesse vieron sorprendidosal ver la popularidad
y el prestigio de quegozabanallí las aventurasde su Pinocho,publicadaspor la
editorial Calleja. Aquella magníficadifusión logradapor la editorial española
en el inundo de hablahispanasirvió, sin duda,paraque la Biblioteca Chapulín
incluyeseentresustítulos la continuaciónde unasNuevasaventurasde Pino-
cho, con textosfirmadospor MagdaDonatoe ilustradaspor el propio Salvador
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Bartolozzi. Además,variasde aquellasaventurasfueron tambiénobjeto de ver-
sionesteatralesy cinematográficasiO.

Con el título generalde Nuevasaventurasde Pinocho,MagdaDonatofirmó
los textos de La duquesita y el dragón (1944?), La boda de Cucuruchito
(1945?)i¡ y Pinochoen la isla de Calandrajo,patasarriba, patasabajo (1945),
con extraordinariasilustracionesdel propio SalvadorBartolozzi, confirmandoasí
una deseadacontinuidaden la reanudaciónde sus colaboracionesanteriores,tan-
to en los textos de diversosepisodiosde la serieprotagonizadapor Pinochoy
Chapete,como en las Aventurasmaravillosasde Pipoy Pipa.

La recuperaciónde aquellosfamosospersonajesaparecíaahoraadornadade
rasgosmarcadospor la necesariaadaptacióna la realidadde aquelpaísamerica-

no: utilización de ustedesen las apelacionesa los lectores,referenciasgeográfi-
casmexicanas,juegosdepalabras...Pero,sobretodo, la autorainsistíaen el jue-
go con el suspensede los lectores en el desarrollode la acción, ademásde
reforzar los elementoscómicosen la denominacióny descripcioneshiperbólicas
de personajesy ambientes,con anacronismos,cancionesy versosinfantiles de
efectoshumorísticos:

En t942, dentrode unacampañadirigidapor la escritoraConcepciónSaday la actriz
ClementinaOtero,seestrenóen el Palaciode Bellas Artes, en la capitalmexicana,Pinocho en
eí país de los cuentos, deMagdaDonato,y con Hartolozzicomoescenógrafo,direccióndeFer-
nandoWagner,y músicadeEduardoHernándezMoncada.Tambiénfueron estrenadasporesa
compañíalas obras tituladasLa <cina dc la ,,ieve, La muñeca postillita, La princesa Cucu,-u-
chito, Pirrin,plín en la luna y Cri-C,-i y el re,’ Bon,bón (EnDiccionario Porráa, 40 cd.). La
películaAventuras dc Cucuruchitoy Pinocho (SeleccionescinematográficasM. Aparicio),diri-
gída por CarlosVejarJr., fue estrenadaen Españaen 1942.Además,Bartolozzi recibiócí Pre-
mío Ariel de_Oro(1947). de la AcademiaMexicanade Ciencias y ArtesCinrnl9rnarafln9c por
cl vestuariodc la películaPepita Jiménez,dirigidaen 945porEmilio Fernández.En una entre-
vista con EnriqueAlonso, famosoactorde la TV mexicanaen la décadadelos sesentay cre-
adordel personajede Cachirulo, esteactoratribuia esacreacióna sus recuerdospersonalesdel
Pinochoespañol,cuyoscuentoshabíaleído de niño (En El Excelsio,; 19 enero1998). En 1945.
Bartolozzi ilustró Berírán y el avestruz, de Paul Gilbert (Cia. GeneraldePublicaeiones,Méxi-
ca), y la seriede Cuentos de Mamá, con ocho titulas dc Perrault(EmpresasEditoriales,Méxi-
en), Caperucita Roja, Pulgarcito, El gato con botas, Piel dc Asno, Las liadas, Barba Azul,
Riqztet el del copete, Lo cenicienta. A finalesde 1949 cayó gravementeenfermoy cl 9 dejulio
de 195<) murió en la ciudadde México, victi,na dc cáncer.Al dia siguientefue enterradoen el
PanteóndeEspañolesIlustres.

Estos dos volúmenesaparecieronen la colección Nuevas aventuras de Pinocha, con
ilustracionesde SalvadorBartolozzi y publicadosen México por la editorial Leyenda.En el pri-
mero de ellos aparecenPinochoy Pipa. comoejemplode la mezcladeelementosdc las aven-
turas popularizadasen Españadurantelos años anterioresa 1936, e inclusoalgunasde sus lus-
traemoneseran clara copiade otras ya aparecidasen aquellasedicionesespañolas.
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¿Son ustedesvalientes,amigos lectores?¿Sí? Puesentoncesvengan
conmigoa un lugar terrible: el Bosque Tenebroso.

Es escalofrianteestebosque;en susaltísimosárbolesdegruesotronco
y con enormesramasquese agitana la manerade brazosgigantescos,hay
pajarracoscuyosojos brillan en las tinieblascomo si fueranlucecitasdia-
bólicas.

Perolo más terrorífico del BosqueTenebrosoesciertacasitanegruzca,
parduzcay verdosaquese llama Villa Infernal. En ella vive...

Ella, sí, ella enpersona(si aesose le puedellamar persona):la infa-
me, la malvada,la horriblebruja Pirulí. Y lo peores queno vive sola.

Siete duendecillostienea su servicio.
sieteduendecillosmásfeosquePicio.
Estos pequeñosaprendicesde brujos se llaman Golondrino,Chipi-

chusqui, Pipitaña,Muerdeuñas,Saltalaire,Pelandruscoy Birbibirlín.
¿Sietehe dicho?Si eransietehastahacepoco;peroun dia llegó otro

vestido comolos demás,consu capuchónrojo, perodiferentede todoslos

demásporquedetangordoy rechonchetequeera, abultabael doblequelos
otros sietejuntosíZ.

Estasnuevasentregasde las aventurasdel muñecode maderarecuperaban,
pues, los rasgosya establecidosen los numerososepisodiosanteriores.De tal
modo, Pinochoen la isla de Calandrajo, patasarriba, patasabajo (1945) inicia
la acciónen el momentoque Pinocho,despuésde correrunaaventuraen tierras
mexicanas,es apresadopor los piratasde El Chacaly conducidoa unaislaextra-
ordinaria,dondeel mundoestáal revés.Tambiénaquí los personajesantagonis-
tas de Pinochoestabanen la mejor líneade las creacionesanterioresde Barto-
lozzi y de Donatot3,insistiendoademásen el juego humorísticocon el absurdo
y el disparate,visto de una perspectivaauténticamenteinfantil. Así lo demues-

tran las divertidasdescripcionesde las travesurasde unosbrujitos a los quedebe
vencerPinochoen estanuevaaventura:

LOSTALISMANES FANTASTICOS
Cuandolos cuatrobrujitos se dieroncuentade que el baúl habíaque-

dadoabierto,se lanzaroncomofierecillas,a la buscay capturade los talis-
manesquecontenía.

2 El personajeasípresentadoes Chapete,queutiliza ahorasu nombreal revés,Etepach,

y quejunto a la brujaPirulí trataráde acabarcon su eternoenemigo,Pinocho.
‘3 Tanto la caracterizaciónen lasdescripcionescomoen las ilustracionesde la señoraTres

Pelosy sus cuatrobrujitosrecuerdanotrospersonajesde la seriede Pipo y Pipa, comola bru-
ja Undientey los ogritoscreadosparael episodio de Aventuras maravillosas de Pipo y Pipa en
eí país de los salvajes (1932).
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Claro queparautilizar talismanesmágicos,hayquepronunciarcier-
tas palabrascabalísticas;peroahíteníanellos un librote llamadoLa Cla-
ve cíe todaslas Brujerías que conteníafórmulaspara todos los talisma-
nes inventadosdesdeque el Mundo de la Fantasíaes el Mundo de la
Fantasía.

¡Lo que se divirtieron los cuatrobrujitos! Mucho másquejugandocon
soldaditosdeplomo o concajasde construcción.

Rabiase apoderódeun espejo,y se miró en él diciendo:
En este lerrible espejo,

tocía el que se mit-a se vuelí.’e conejo.
Y ¡crrrac! quedóconvertidoenun conejitode Indias, y disfrutó mucho

comiendozanahorias,hojasde lechugay cosasde esasquedicen los papás
queson muy sanasy hacencrecerperoquelos chamacossuelendespreciar
porqueprefierenlas golosinas.

Cuando se cansóde ser conejo,Salpiquetele echósobreel hocicoun
puñadode ciertos polvos de San Patatrás,diciendo:

Por la virtud de esta ley [¡Ial.

recobia al punto tit forma nalural

y Rabia volvió a ser niño, lo cual es —puedencreerlo—más agrada-
ble que ser conejito de Indias.

Pimentóneligió una flauta encantadaque producíaefectosgraeíosísi-

mos. No m~s tocarenella ciertoaíre de música, todoslos mueblesy todos
los objetosque habíaen la casase animarony se pusierona bailar.

El armariobailabaconla canía,la butacacon el sofá, lassillas de dos
en dos, la mesaconel perchero,y unavieja cómoda,pesadotay tripudaque
00 encontrópareja. se pusoa bailarsola en medio de los demás.

Parasolucionarel conflicto, la autorarecurreal ingenio de su personajeque

consigueengañaral duendeTarabilla,responsabledc transformarla Isla Feliz en
la Isla de Calandrajo’4.Además,presentaa su héroefeliz en el final deestaaven-
turapor haberrealizadounabuenaacción,recuperandoasí el rasgomáscaracte-
rístico de estefantásticopersonaje,a partir de la recreaciónde Bartolozzi.

No obstanteestaindudablepopularidadde las aventurasdc estePinochohis-
pano,sudifusión no pudo sobrevivir apenasa la desapariciónde la casaeditorial
Calleja hacia 1958 por graves problemaseconómicosy, sobretodo, por la falta
de adaptacióna los nuevostiempos.Así, un impresor,SantiagoGayoHernández,
adquirió los derechosde publicaciónde aquellosvolúmenesy creó paraello la
editorial Gahe,que publicó especialmentelos ejemplaresde la serie Pinochoy

Pinochoengañaal duendepicandosu orgullo y le vuelvea encerrar...Rompe la eseoba
dc la brujay estay sus cuatro hijos seconviertenen unaamabley distinguidafaníil a.
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Chapete,ademásde numerosostítulos de Emilio Salgan,autor que también fue

traducidoy popularizadoen Españapor la editorial SaturninoCalleja.
En estanuevay desafortunadavida editorial, las aventurasde Pinochoper-

dieron buenapartede su atractivapresentaciónformal, ademásde ver modifica-
das sus ilustracionesy en algunasreferenciasen sus textos a las edicionesde
Calleja. Pero, sobretodo, perdieron su extraordinariadifusión en los añosante-
rioresa 1936, y con ello, la posibilidadbásicaparaserun auténticoclásicopopu-
lar, graciasa serconociday recordadapor variasgeneracionesde lectores,como
ha sucedidocon todajusticiacon el Pinocho,de Collodi.

Hoy, nuestroPinochohispanosólo es conocidopor algunosancianosque le

recuerdancomo lectura muy gratade su infancia y por los estudiososy críticos
de la Literatura Infantil y Juvenil Española.De ahí el autorde este artículo se
dediquesiempreque tieneocasióna recuperaresamemoriacon el deseo,sobre
todo, de conseguiralgún día unaafortunaday justarecuperacióneditorial para
estasaventuras,lograndoasí que SalvadorBartolozzi y su Pinochoalcancenesa
merecidaconsideraciónde clásicosde la LiteraturaInfantil Española.
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